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REVISTA DE LA SE-ILAKA.

no de los privile­
gios csclusivos del 
genio, consiste en 
cautivar la aten­
ción general, lo­
grando preocupar 
en momentos cia­
dos, y liaciéndose 
el tema obligado 
de las conversa­
ciones en todos los 

círculos aríisticos, literarios, politices y cien­
tíficos.

Repetidas veces se ha dicho que el genio 
’w tiene patria, y este aserto lo vemos hoy 
confirmado por el sentimiento general que ha 
producido la muerto del ilustre compositor 
ileyerbeer, de la que ya dimos cuenta á núes-E:

tros lectoras en la anterior revista. La prensa 
de todos ios países se ha ocupado esten.samen- 
te de la sensible pérdida que acaba de espe- 
rimenlar el mundo musical con el fallecimiento 
del autor dol Roberto y de los Hugonotes. En 
Berlin se celebraron el dia 9 sus funerales 
con gran pompa: cl ataúd se hallaba espuesto 
en la casa mortuoria, rodeado de flores y cu­
bierto de coronas, algunas de ellas enviadas 
por la reina y la princesa, esposa del prínci­
pe Federico Carlos; todas las clases de la so­
ciedad habian alli acudido á rendir el último 
tributo al finado, desde los principes do la 
sangro hasta las mas humildes, y lodos con­
fundidos formaron parte de la comitiva donde 
iba el féretro cubierto de palmas y precedido 
por varios coros, seguido de una iniillitud io- 
mensa y de lus carruages do la casa real que 
acompañaron el cortejo hasta el cementerio 
israelita, donde terminó la ceremonia'.

¡Lástima que la muerte arrebate de nues­
tro seno á esos hombres que debieran ser in­
mortales, para servir de estimulo y egemplo á 
la humaniaad y de lustre y honor al siglo que 
los vió nacer! Pero la muerte, como ha dicho 
un autor clásico latino, nada resiela, «lo mis» 
mo se introduce en ias cabañas de los pobres, 
que en los alcázares de los poderosos,» y 
merced á este terrible privilegio , tiempo haco 
que se la ve acechar con insistencia al rededor 
de los muros de! Vaticano, sin atreverse á fijar 
su planta en los umbrales de este venerable 
recinto: pues según las últimas noticias reci­
bidas de la capital del orbe católico, la que­
brantada salud de Pió IX sufrió alguna re­
crudescencia ú causa de presidir una función 
conmovedora , cual fue la administración del 
Sacramento de la Confirmación á la princesa 
Luisa de Borbon, hermana de Francisco II de 
Nápoles, en presencia de toda ia familia real 
desterrada. Sin embargo, algunos dias de

completo descanso han servido de lenitivo á su 
dolencia, hallándose mas aliviado, en tórniinos 
que ya se empieza á hablar de su próxima sa­
lida para Castel-Gaiidolfo. ¡Dios consérvela 
vida de nuestro Soberano Pontífice largos años, 
para bien de la Iglesia universal, y ojalá que 
sus últimos momentos no se vean acibaraáos 
por los trastornos que llevan en sí las conmo­
ciones políticas.

Los hombres todos abrigan en su con­
ciencia la idea de una paz universal, irreali­
zable en la práctica. Pues cuando apenas el 
telégrafo nos anuncia el resultado de as con­
ferencias de Lóndres que ha sido la suspensión 
do las hostilidades en la complicada cuestión 
de los ducados, el correo de América nos da 
cuenta detallada de la cuestión entre los go­
biernos del Perú y España que tomaba un 
giro alarmante. El gobierno peruano no habia 
querido reconocer el carácter oficial del en­
viado eslraordinario español, Sr. Salazar y 
Mazarredo: éste habia dirigido un ultimátum 
á las autoridades peruanas, las cuales lo de­
volvieron sin abrirlo; en vista de esto el señor 
Salazar Mazarredo se embarcó entonces en la 
goleta Covadonga, y se temia una complicación 
generar. Esperemos su resultado deinitivo y 
fijémonos entre tanto en nuestra Península, 
donde el aniversario del-natalicio del augusto 
esposo de nuestra soberana se ha celeBrado 
con gran pompa. El besamanos que tuvo lugar 
en Aranjuez, residencia hoy de la córte, ha es­
tado concurridísimo, viéndose alli reunidos un 
gran número de personages políticos, que 
íiabian acudido á manifestar con sii presencia 
su adhesión al trono de Doña Isabe I I ,  se­
gura garantía de nuestras libertades.

En Valencia también se ha celebrado con 
no menos pompa tan fausto acontecimiento. 
El Excmo. Sr. Capitán general recibió en 
córte en su casa-palacio a todas las autoridades
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civiles y militares y por la tarde revistó en 
parada á las tropas que se hallan de guar­
nición en esta capital.

E l limes dió un baile dicha autoridad mi­
litar en sus elegantes salones, que según no­
ticias estuvo brillantísimo; hallándose alli reu­
nidas cuantas bellezas encierra la ciudad del 
Cid, luciendo aéreos y vaporosos trages que 
realzaban su hermosura , y en cuanto al sexo 
feo se veia representado por lo mas nota­
ble de la capital: todos salieron sumamente 
complacidos de la esquislta amabilidad y finura 
del Sr. general Lara, de su simpática esposa 
y lindas hijas, y deseando se repitan con fre­
cuencia tan agradables pasatiempos.

Finalmente, en cl coliseo de la calle de 
las Barcas debutó la noche del sábado la se­
ñora Laborde con la Sonámbula. Esta artista 
á quien ya habíamos tenido el gusto de oir du­
rante su úllima estancia en Valencia, es una 
notabilidad en cuanto á la egecucion, por eso 
en ciertos momentos se eleva á una altura ini­
mitable y el público la aplaudió con justicia 
cubriéndola materialmente de flores. El miér­
coles se volvió á presentar con la Luda y en 
el rondó del tercer acto estuvo sublime, si bien 
en lo restante de la ópera dejó bastante que 
desear.

P o r  l a  r e v U t a  y  p o r  t o d o  l e  n o  J i r m a d o ' .

Luis F a b r a  y  C a v e r o .

ESTUDIOS
solirc lu  litoratu i’u itorlngucsu .

Luis de Camoens.
II.

Q ue todii a té rra  be patria 
para  o  forte.

(O í L u s ia d a s .J

Hay tales puntos de contacto entre los 
genios de una misma época, que no fuera di- 
ficil, sin presumir de erudito, trazar el para­
lelo biográfico de Luis de Camoens con los 
eminentes escritores españoles de aquel tiem­
po. Hijos de un siglo de poder y de conquis­
tas , no menos que de saber y áe estudio, la 
mayor parte de ellos compartieron su vida 
entre las armas y las letras, reflejando el 
español tipo del soldado-poeta.

Garcilaso de la Vega, imitador de Virgilio 
y de Petrarca, peleanáo contra el islamismo 
distante de su patria; Hurtado do Mendoza, 
militar burlador de damas, pero celoso aman­
te de las letras, narrando con antigua forma 
acontecimientos nuevos; Herrera, imitador por 
moda de los amores de Petrarca, pero mas 
que enamorado de Leonor, apasionado á la 
literatura clásica; Fray Luis de León, sufrien­
do la cárcel y todo género de sinsabores por 
sus trabajos literarios; Cervantes, peleando 
en Africa y herido por los infieles, mal cono­
cido y peor recompensado por sus contempo­
ráneos , escribiendo en la indigencia libros in­
mortales , preso por deudas, sirviendo un mi­
serable empleo y sonando la gloria, teniendo 
la conciencia de su propio mérito , que la 
posteridad tardó en reconocer; Lope de Vega, 
desterrado de su patria por juveniles devaneos, 
alistado en la armada invencible, desperdi­
ciando en engañosos amores el tiempo quo tan 
bien habia de aprovechar después moral y 
literariamente; Ercilla, buscando digno cam­
po para su entusiasmo'bélioo y para su poética 
inspiración, concibiendo al atravesar los ma­
res la idea colosal cnal ellos de escribir el 
poema de aquel siglo guerrero , ideando 
mientras conquistaba reinos lo que luego 
escribía para conquistarse la fama , regresan­
do ufano con sus manuscritos á su patria, que 
apenas habia de reparar en su poema, ni 
acordarse de sus servicios, y viniendo á morir 
iras luengos desengaños en la oscuridad y en 
la mkeria; lodos esos ilustres nombres con

los rasgos característicos de su vida son las 
brillantes tintas con que pudiera bosquejarse 
el retrato literario de Luis de Camoens y pro­
seguir ia historia de su desventurada exis­
tencia.

Españoles y portugueses, con espiritu 
aventurero , habian surcado ignotos mares en 
pos de descubrimientos y conquistas, legando 
confundidos á la historia los nombres de Pi- 
zarro y Magallanes, Hernán-Cortés y Vasco 
de Gama. Los hombres mas eminentes en to­
dos los ramos del saber seguían instintivamen­
te el impulso de la época, y desde el sábiu 
Juan de Barros, que desempeñando los pri­
meros empleos en lejanas colonias, reunía 
materiales para la historia de los descubri­
mientos y conquistas de los portugueses ea 
Oriente, hasta el poeta Gerónimo Lortereal, 
que peleando en ia India daba á su númen el 
temple necesario para cantar las glorias lusi­
tanas, muchos fueron los portugueses que 
abandonaban ia muelle vida de la metrópoli 
para buscar en apartadas regiones riqueza, 
empleos ú honores, é inspiración, fama ó re­
nombre.

Las indias orientales, blanco entonces de 
todas las ambiciones para Portugal, como las 
vírgenes regiones de América para España, 
fueron la tierra de promisión donde dirigió sus 
miras el oscuro soldado de Africa, quien , a! 
volver á Lisboa , habia recibido mas profundas 
heridas que las de ia guerra con la triste 
nueva déla muerte de su amada y la amarga 
esperiencia de la ingratitud de su patria.

Catalina de Ataide, la jóven dama de pa­
lacio , objeto del amor del poeta, causa de su 
destierro y poderoso imán que lo atraia á Lis­
boa, habia dejado de existir jóven , doncella, 
tal vez sufriendo el aborrecimiento de su or­
gullosa familia, tal vez enamorada del soldado 
cuyo varonil rostro era marcado en las guerras 
de Africa con un eterno sello que la patria ha­
bia de recompensar con el olvido. Aquel tipo 
mítico de amor y desventura se revistió en­
tonces á los ojos de su desgraciado amante 
con todo el espíritu de idealidad, con la misma . 
loética aureola con que la muerte coronara á 
íeatrice y Laura, y este acontecimiento dió 

sin duda nuevos tonos á la lira del poeta.
Antes, en tiempos felices, cl amor juvenil 

habia inspirado á Camoens versos de tan ligero 
estilo como el soneto que traducido á nuestra 
lengua, entre otros muchos, por el autor de 
estos estudios, dice asi;

Nunca en amor dañó el atrevimiento,
La suerte favorece á la osadía,
Pues siempre la encogida cobardía 
Es obstáculo al libre pensamiento.

Quien se dirige al alto firmaraenío 
La estrella en él encuentra, que le guia;
Y el bien que encierra en s¡ la fantasía 
Ilusión es no mas, que lleva el viento.

Debe abrirse camino á la ventura;
Nadie , sino por si, será dichoso;
La suerte á la ocasión tan solo mueve.

Valor es atreverse, no locura.
Perderá por cobarde el venturoso 
Si al veros los temores no remueve.
Estos versos á lo D. Juan, dirigidos á 

alguna bella, y propios sin duda del carácter 
de Camoens en aquella edad, están junta­
mente con otros como el siguiente soneto, 
dirigido á otra hermosa, en el que rinde culto 
al discreteo de la época:

Está la primavera trasladando 
Su imágen pura en vuestra vista honesta,
En las megillas, boca y frente enhiesta 
Clavel, rosa, azucena dibujando.

As!, vuestra belleza matizando,
Natura cuanto puede manifiesta.
Que el monte, el campo, el rio y la floresta 
Se están de vos, Señora, enamorando.

Ya que ahora no queréis que quien os ama 
Pueda coger el fruto de estas flores.
Perderán su hermosura vuestros ojos;

Porque poco aprovecha. Jinda dama,
Que siembre amor en vuestro rostro amores,
Si vuestra condición produce abrojos.

Pero después que recibió la triste nueva 
de la muerte de Catalina, tal vez cuando su 
pasión principiaba á resfriarse, como de sí 
mismo dice Petrarca con respecto ú la muerte 
de Laura, y fiel imitador de éste, escribió 
versos tan sentidos como el soneto que igual­
mente traducido, dice:

Bella alma de mi alma, que tendiste, 
Cansada de vivir, tan pronto el vnelo;
Reposa etornamento al á en el cielo 
Y viva JO en el mundo siempre triste.

Si allá en el ti-ono eterno, do subiste, 
Memoria se conserva do este suelo.
No te olvides de aquel ardiente anhelo,
Que en mis ojos, e e amor tan puro, viste.

Y si vieses que pudo merecerte 
Un consuelo cl dolor que me causó 
La aflicción sin remedio de perderte,

Ruega á Dios (que lus días abrevió),
Que tan pi;outo üo aquí me lleve á verte.
Como pronto á mis ojos te robó.

Rica S U  mente en fecunda poesia, viendo 
en torno el vacio desde que habia dejado de 
existir el objeto de sus primeros amores, y 
cansado de sufrir la ingratitud de su patria, 
tartió Camoens á través de los mares en 
lUsca de las ricas indias orientales, con mas 
fe en el porvenir que gratos recuerdos del 
pasado. Pero su desventura le perseguía hasta 
el estremo de tener que agradecer la suerte 
en medio de la desgracia. De las cuatro em­
barcaciones que navegaban juntas al mando 
de D. Fernando Alvarez Cabral, solamente se 
salvó la suya. ¡ No parece sino que la suerte 
respetaba su vida por reservarle para mayores 
pruebas, en que una á una habia de perder 
sus ilusiones de gloria y de ventura!

"De este modo llevóme la fortuna
A esta lejana y deseada tierra,» 

dice en los versos que escribió en la India, 
pues ya en el deseado término de su viage, 
no por eso se le presentó mas grata ocupación 
para su genio. Como los crédulos viageros 
quo en pos de riqueza emigran al Nuevo 
Mundo y , despiies de las penalidades del 
viage , solo encuentran las necesidades y la 
miseria junto á ias abundantes minas del Po­
tosí y la California , asi el poeta aventurero, 
ya llegado al pais de sus sueños, se encontró 
en Goa sin medios de llenar su ambición y 
tan mal correspondido por los poderosos como 
en su ingrata patria.

Era á la sazón virey de aquellos aparta­
dos dominios D, Alonso de Noroña, el cual 
con una numerosa armada iba á socorrer á dos 
reyes cochinchinos, amigos de la nación por­
tuguesa. Alistóse Camoens como voluntario 
lara tal cspedicion, y llegado con Noroña á 
a Cochincliina, obtuvieron un completo triun­

fo los soldados lusitanos, triunfo que acaban 
de repetir en el mismo territorio las armas es­
pañolas en unión con las francesas.

No por eso mejoró la condición del des­
conocido soldado, y variando de pais, aunque 
no de profesión , pasó en otra armada al es­
trecho de Meca. A la vista dei monte Félix, 
en esta reglen de la Arabia feliz, no debió 
serlo mucho el desgraciado poeta , ausente de 
su patria , al recordar sus perdidas ilusiones. 
Por eso con la amargura de un nuevo desen - 
gaño escribió á su llegada;

Aquí en csía remota, áspera y dura 
Parte del mundo, de existencia breve 
Quiso mi desventura 
Dejase huella, para ser mi vida 
Por el mundo en pedazos repartida.
Tanto infortunio y tanta melancolía no 

podia menos de inspirar cierta acritud de ca­
rácter á su alma enérgica, y descendiendo su 
espíritu sublime hasta las miserias que veia 
en torno suyo , como natural desahogo de su 
corazón escribió en sos ócios una sátira que 
tituló Disparates, y otra que apareció con el 
nombre de Relación de las fiestas en Goa, 
sobre Ja administración de la India, cuyas 
sátiras, por ser dirigidas contra personas po­
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derosas, le valieron al pobre poeta el ser des­
terrado á la China, de la que habían contado 
milagrosas relaciones los primeros portugue­
ses que la visitaron. Con el triste empleo de 
Proveedor de los difuntos, teniendo á su car­
go administrar los bienes de los muertos, pasó 
á la ciudad de Macao, rocíen fundada por los 
portugueses en ias faldas de la China, cerca 
de la ciudad de Cantón, en cuyo golfo habian 
obtenido algún territorio, como recompensa de 
haber libertado de piratas el celeste imperio. 
Alli es hoy visitada por los viageros la gruta 
donde, dando treguas á las penas, componía 
Camoens su inmortal poema. La posteridad ha 
consagrado con su respeto aquel lugar, hon­
rado por los europeos con monumentos ó ins­
cripciones (1), como ha consagrado entre nos­
otros con una veneración tardia ia pobre y 
olvidada casa de Argamasilla de Tormes, don­
de Cervantes componía su libro imperecedero.

Cansado de su triste suerte y deseoso 
- siempre de probar mejor fortuna, con ese es­
píritu inquieto del enfermo, que busca la me­
joría á sus dolores y que , no pudiendo estin- 
guirlos, varía de lugar por variar de sen­
saciones, asi Camoens, enfermo del alma, 
con la aspiración quimérica del genio y amante 
de los recuerdos de su infancia, decidió aban­
donar el purísimo cielo de la ctina del mundo 
en el Oriente, para volver á Goa, importante 
colonia portuguesa , cuyo idioma , hábitos y 
costumbres le hacian creer trasladado á su 
querida patria.

La desgracia no podia perdonar su nuevo 
viage y s i, parodiando las palabras de César, 
hubiera dicho á sus compañeros de á bordo: 
«temed, porque me lleváis á raí,» la fatalidad 
no le hubiera desmentido.

A la entrada de la costa de Mecon , en 
Cocbinchina, una destecha tormenta hizo nau­
fragar su buque , y como Julio César cuando 
solo salvó.su espada y sus escritos, ganando 
á nado las naves cerca de Alejandría, así Ca­
moens , casi desnudo y olvidando su pobre 
equipage, se echó á nado entre los horrores 
de la tempestad y el inminente peligro de la 
muerte, no llevando consigo sino los borra­
dores de su poema.

Con su natural fortaleza logró libertar de 
la destrucción aquel inapreciable tesoro, cuyo 
valor solo él entonces conocía, pero cuyo apre­
cio la posteridad ha confirmado, y habiendo 
ganado la vecina playa, junto al rio Mecon, 
casi exánime sobre la arena, parodió el famoso 
salmo de las hijas de Sion en el destierro, 
super Ilumina Dábylonis.

Tal era su presencia de ánimo , aun en las 
situaciones roas difíciles de su vida, combatida 
no solo por la naturaleza sino por la maldad 
de los hombres.

Ya en Goa, sufrió la cárcel, como el man­
co de Lepanto, por calumnias sobre el des­
empeño de su miserable empleo, y próximo á 
libertarse por su inocencia de manos de la 
justicia, cayó en las de sus acreedores, quie­
nes le retuvieron y embargaron, hasta que sus 
amigos hubieron de pagar sus deudas, para 
que pudiese volver á su patria.

(1 )  En tre  ello9, el v k jc ro  uoipersal Dom euv tic B ien *
fran cce » de origen rom ano» que t ís U ó además de la 

(>;!ceaoía la  lo d ia  v ia C l i in a ,  co locd cn la ^ ru ta de Ca- 
mocos UQ busto de l poeta» eeotnpañiido de uua iiis rn p r io ti 
oMtitélíua de escaso m érito » coo la fecha de 2 5  üc Agosto 
de 182$ V uu epígrafe chiuo, que decía:

J A L  L I T E R A T O  P O R  E S C E L E N Í J Í a !

Z a s  d o t e s  d e l  e s p i r i i u y  d e l  e o r a z o n  i c  h i c i e r o n  s u ­
p e r i o r  «  l a  g e n e r a l i d a d  d e  lo e  h o m b r e s .

S á h i o s  d o c t o i 'e s  l e  a l a b a t 'o n  y  f i e m i a i ' O n f  p e r o  ¡ a  
e n 'V t d i a  l e  r e d u j o  d  l a  p o U t e z a .

S u s  u e r s o e  s u b U n t e s  e s t á n  e s p a r c i d o s  p o r  io d o  e l 
r / iu n d o .

£ s t c  m o n u m e n t o  f u e  e r i ' ¿ i d o  p a r a  t r a s m i t i r  á  l a  p o s ­
t e r i d a d  s u  m e m o r i a .

D ice  César Cautú que un  inglés cuvidiuso irau d ó  q u i­
ta r  esta Inscrlpuion ; puro » co u lra  sus dusei^s» e llo  U l  ves 
h:i?a sido la euusn du que se liavct perpetuado cn la me- 
luoria üu los uiuuulcs üc las letras.

En este estado , y costeándole el pasage 
algunas personas cormiadccidas de su desgra­
cia, puío volver á Europa el que seis años 
antes, rico de ilusiones se habia despedido 
para siempre de ella, buscando un fecundo 
porvenir en el pais de los milagros.

Otros viageros volvian de la India carga­
dos de riquezas: Camoens solo traia los ma­
nuscritos de un poema salvado con su vida, y 
estaba satisfecho de su fortuna.

¡Tal es la conciencia íntima del verdadero 
talento!

R-a fa el  F e r r e r  v  B ig n é .

LA CASUALIDAD.

I.
Hé aquí una combinación de silabas por 

medio de ias que el hombre ha formado una 
palabra de que se sirve para demostrar á pe­
sar suyo, que bay un órden de cosas, de 
ideas y de actos que están fuera de su al­
cance; que hay una vida sobre la suya que 
siente y no conoce, que está, en fin, ro­
deado de causas que no ve , hasta que los 
efectos le salen al paso, lo paran y le dicen: 
«mira.»

Entonces el hombre abre los ojos, se 
pierden sus miradas en la misma oscuridad 
de lo que está viendo, y en vez de doblar la 
cabeza y decir; «misterio» alza la frente y 
esclaraa; «casualidad.»

Si la lengua no hubiera acudido al recurso 
de esa palabra, el telar misterioso y compli­
cado en ‘que se tejen los sucesos que están 
fuera de nuestra previsión, no tendria nombre.

En todo hay siempre un hilo oculto y ca­
prichoso que se nos escapa entre los deSos y 
que no podemos atar nunca.

¿Qué es la casualidad? una loca que se 
entra por medio de nuestros cálculos y los 
desordena ylos destruye; una ciega que va 
siempre tropezando con todas nuestras previ­
siones; una tonta que se ríe de las mas inge­
niosas combinaciones de la inteligencia hu­
mana.

¿No es esto asi? Pues bien, nadie medita 
tanto sus actos como la casualidad.

Obsérvese bien y veremos que cada una 
de sus imprevistas apariciones es el resultado 
de una minuciosa combinación de circuns­
tancias : un tejido de pormenores laboriosa­
mente fabricado: el colmo de la paciencia, de 
la habilidad y del cálculo.

Lo que bace la casualidad no hay enten­
dimiento humano , ni ciencia, ni previsión que 
pueda imitarlo.

E l camino por donde lleva sus misteriosas 
combinaciones nos es desconocido; posee el 
secreto de un álgebra insondable y tiene á su 
arbitrio la llave misteriosa de una geometría 
incomprensible.

Unas veces llamamos á la casualidad for­
tuna , otras veces la llamamos desgracia.

Acontece con frecuencia lo que voy á re­
ferir.

Sale un dia de su casa un hombre; al 
borde mismo del umbral de la puerta se en­
cuentra con la calle y ía ío»ín. Esto es evi­
dente , puesto que al volver la primera esquina 
que le sale al paso ín deja: si no la hubiera 
tomado, no podria dejarla.

Tomando y dejando calles llega sin saberlo 
al punto en que ia casualidad lo espera con 
el reloj en la mano. Es pasmosa la puntua­
lidad con que acudimos á estas citas ignoradas.

Repentinamente este hombre se pára por­
que ha visto á otro hombre venir hácia él: 
no le conviene ó no quiere encontrarse' con 
ese hombre y trata de evitar el encuentro á 
toda costa.

Sorá dificil tropezar con uno que no tenga 
siempre otro de quien huir.

Nuestro hombre se pára, porque reflexio­

nar es hacer a lio ,  busca una salida, pero no 
encuentra á la  mano ninguna boca-calle por 
donde desaparecer y entretanto el otro hombre 
adelanta tranquilamente hácia é l por la  acera 
opuesta.

Apenas queda un minuto de tiempo para 
buscar un medio que evite el encuentro.

Hay ocasiones en que el hombre quisiera 
que la tierra se abriera debajo de sus piés; 
pero es el caso que ¡a tierra no se abre mas 
que cuando Dios quiere.

Para retroceder es ya tarde. ¿Qué hacer?
Se le  ocurre la  idea de meterse en el 

portal mas cercano, subir hasta la  última 
bohardilla y volver á bajar. En esta doble 
Operación puede emplear todo el tiempo nece­
sario para que el peligro pase; pero ¡ah! el 
portal mas próximo está á veinte pasos. To­
davía no ha sido visto por su enemigo , mas 
todo depende de unos cuantos minutos. En­
tonces se desespera calculando que ha tenido 
tiempo para volverse atrás.

De pronto se dá una palmada en ia frente 
como si quisiera abofetear á su entendimiento 
en castigo de su torpeza. Acaba de ver que se 
encuentra precisamente delante de la puerta 
de una administración de loterías. Un gran 
cuadro colgado al lado de la puerta le ha dicho 
en letras muy claras: h a y  b il l e t e s .

Imaginémonos la alegría de un ratón que 
huyendo de un gato encuentra un agujero, y 
nos habremos puesto al cabo de la calle.

Nuestro hombre entra precipitadamente en 
la administración de loterías abriendo la mam­
para de cristales que se le opone al paso, te­
niendo buen cuidado de volver á cerrarla y 
pide un billete sin apartar la vista de los cris­
tales al través de los que ve lo que pasa por 
la calle.

Le dan uno y no le  gusta porque todavía 
no ha pasado e l hombre de quien huye.

NOTA, He dicho hom bre; pero téngase en­
tendido que pudiera muy bien ser una muger.

Le dan e segundo billete y tampoco le pa­
rece bueno por la misma razón que el anterior 
le ha parecido malo. '

Mientras buscan el tercero, se proyecta en 
los cristales la sombra de una figura Luraana 
que pasa tranquilamente siguiendo su camino.

El tercer billete es el que busca. Lo paga 
contando las monedas con cierta lentitud; lo 
dobla muy despacio sepultándolo en un rincón 
de su cartera, se despide muy cortesmente y 
toma de nuevo ia calle con las precauciones 
necesarias.

Véase cuántos pormenores, cuántas cir­
cunstancias , cuántos incidentes han tenido que 
combinarse para que este hombre compre un 
billete de la loteria.

Pero esto no es mas que la mitad de la 
intriga.

El premio grande áe la loteria llama poco 
después á la puerta de la casa en que vive ese 
hombre con la sonora voz de cincuenta mil 
duros.

¿Cómo ese billete entre millares de billetes, 
ese pedazo de papel entre millares de pedazos 
de papel se ha convertido súbitamente en un 
capita ?

¿Qué cosas m isteriosas, estrañas é incom­
prensibles pasan dentro de ese saco en que se 
mueve Un mundo de números?

Alli deben agitarse y revolverse, luchar 
unos contra otros, disputándose la gloria del 
premio. ¡Cuántas intrigas no se fraguarán 
entre ellos por alcanzar el titulo de número 
premiado!

Mientras las bolas se revuelven dentro de 
la caja, como ios hombres en el mundo, el 
billete escondido en el rincón de una cartera 
ó cn el fondo de un bolsillo, espera con triste 
desaliento el fallo de la fortuna.

Al fin aparece el número premiado. Es 
uno cualquiera.

¿Cuáles son los títulos de ese número para 
haber alcanzado tan señalada distinción?

' Il|
il

i!|
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¿Cnálcs son sus méritos 6 sus influencias?
Ko hay un jugador que sea capáz de res­

ponder á esas preguntas.
E l mas largo no tiene mas remedio que 

encogerse de hombros para demostrar que 
es mas corto de lo que parece.

Toda la respuesta que puede dar está re­
ducida á una série incomprensible de sílabas: 
casualidad.

Las letras no han encontrado aun la com­
binación necesaria para descubrir con una 
palabra los secretos íntimos de los números; 
como la óptica no ha podido inventar todavía 
una combinación de cristales por medio de la 
que puedan los ojos humanos ver claramente 
la oscuridad.

La casualidad es á las palabras lo que es 
el cero á los números.

Con la palabra casualidad se representa lo 
que no se-sa­
be, con el ce­
ro lo que no 
hay.

Casualidad 
quiere decir, 
lo ignoro.
Cero es igual 

á nada.
¿De qué 

medios ocul­
tos é impene­
trables se vale 
la fortuna pa­
ra realizar en 
la lotería sus 
misteriosos 
designios?

No se sabe.
Pcroimagi- 

iiese cuánta 
circunstancia, 
cuánto porme­
nor, cuánto 
incidente es 
ireciso com- 
)inar para que 
sea éste el • 
número pre­
miado.

En vano se 
hacen esfuer­
zos supremos 
por levantar 
una punta si­
quiera de su 
velo impene­
trable.

Todas las 
conjeturas en­
gañan, lodos los cálculos fracasan, todas las 
combinaciones se pierden.

No hay manera de averiguar el número 
que va á ser premiado.

Sí la fortuna fuera ciega, ¿no la hubiera 
sorprendido el hombre alguna vez anudando 
los misteriosos hilos de sus incomprensibles 
tramas?

¿Podemos admilir que una pobre ciega se 
burle asi de la inteligencia humana que todo 
lo ve, del cálculo del hombre que todo lo ave­
rigua?

Si ia fortuna fuera loca, ¿es posible que 
pudiera tejer esas minuciosas y admirables 
combinaciones siempre imprevistas; y ante las 
que se desespera a inteligencia mas activa, 
cl cálculo mas fino y la razón mas sagaz de 
los hombres?

¿Será posible que una ciega vea mejor que 
todos los que ven, y que una loca sea mas 
sagaz que la inteligencia de todos los que de­
sean el premio grande de la lotería?

¿Serán los jugadores mas ciegos y mas 
locos que la fortuna?

< (Se conlintiará.j

J. Se l g .vs V Carr .vsco.

JDAY COLIiV.
L eyen d a tradlelon al,

■ (Con/i»)íiíc¡o;t.) - 
IH.

oDebeis disimularme, señorito, si la cos­
tumbre que tengo de narrar estos hechos, me 
hace pesado en su referencia, aunque os ase­
guro que si DO con las mismas palabras, uso al 
menos casi la misma forma con que las men­
tón los libros. Por lo tanto voy á principiar, á 
mi manera, que aunque á la verdad quisiese 
variar, tampoco podria.

Deleitosos y amenísimos valles se estien­
den tras de las gigantescas y vírgenes alturas 
de Sierra-Morena, formando leclíos de rosas 
en medio de floridos campos, de huertos y de 
olivares, que desde la oriental Granada cru­
zan á Córdoba y Sevilla, para morir cerca de

D IN A M A R C A  :  D IS IR IB U C IO N  D E  M E D A L L A S  A L  E G É R C IT O  A U S T R IA C O  , P O R  S U S  D I F E R E N T E S  H E C H O S  D E  A R M A S .

las orillas del Occéano, en la Gades encanta­
dora de nuestra península.

En medio de aquellos campos, en la co­
marca de Córdoba, existe una. opulentísima 
ciudad romana y árabe, y á sus alrededores 
una modesta quinta, que en el tiempo de 
nuestra historia era un colosal castillo, er­
guido fantasma sobre una pequeña eminencia.

A fines del siglo XV dejó de existir, y en 
esa época se levantaba gigante esqueleto cíes- 
carnado y vetusto.

Negro y sombrío como la noche , con sus 
parduscas peñas y grietas profundas, parecía 
completamente inhabitado.

Y lo habia estado en efecto pocos años an­
tes del en que acaeció su desaparición, y que 
es cl asunto verdadero de nuestro relato.

Espesos olivos y grandes y colosales en­
cinas bordan toda la estension do su término, 
semejando un numeroso egército; y ú su al­
rededor vetustas higueras descansando sus 
añosos troncos en la blanquizca tierra de su 
superficie.

Deshabitado parece, y sin embargo moran 
en éi séres humanos que la fantástica imagi­
nación del vulgo se los finge espantosos y hor­
ribles.

Formas caprichosas, y de toda clase de 
animales la presta el pueblo á tales séres; 
pero la voz mas general se reduce á haber 
visto alguna que otra vez un asno pasear 
suelto por- sus inmediaciones, y este mismo 
asno salir del castillo solo con un serón, y 
dirigirse á la inmediata villa, y penetrar en 
el pequeño huerto de una iglesia; volver ó 
salir cargado de toda clase de provisiones y 
dirigirse via recta al castillo, devorando cl 
camino á largo trote.

Algo de fantástico á la verdad tenia este 
aiiimalcjo, que además era bastante pequeño 
y ligero, y no es nada estraño, que hombres, 
mugeres y niños huyesen despavoridos á su 
presencia, y que nadie hubiese pensado.ni 
por un momento el despojarlo de las provisio­
nes que conducia, ni aun acercarse á él.

Jamás pudo averiguarse lo que inspiraba
tal horror, ni 
ei mistcrioque 
aquel castillo 
en cerrab a, 
pues tampo­
co se hubiera 
atrevido nadie 
á intentarlo.

Habian visto 
también algu­
nas veces, se­
gún se decia, 
montado en 
este burro una 
figura estraña 
y raquítica, y 
hasta se aven­
turaban á su­
poner algu­
nos , fuese el 
sacristán de 
la iglesia 6 er­
mita de San 
Sebastian , 
donde el bur­
ro penetraba, 
y que era co­
nocido con el 
nombre de 
Juan Colin. 
La generali­
dad , á pesar 
de todo , lo 
coDtradecia, 
creyendo tir- 
memente que 
Juan Colín y 
el burro fue­
sen una mis­
ma cosa.

Y sin embargo nadie habia visto ios ha­
bitantes del castillo donde el burro ó Juan 
Cülin , según decían, penetraba.

Mas antes de pasar mas adelante voy á 
deciros lo que se sabia de nuestro principal 
personage.

Unos cuantos años antes de nuestra his­
toria, una mañana apareció Juan Colin en la 
)Iaza de la villa rodeado de mucha gente, que 
e oían cantar romances al compás de una 

guitarrilla ó gtizla morisca.
Después que de cantar hubo acabado em­

pezó su ciieslacion , eo la que no dejó de 
llenarse bien los bolsillos.

Juan era su nombre, según él decia ; y la 
gente aplicándoselo á su figura, le agregó el 
de Colin, y desde aquel dia no fue conocido 
con otro.

Así pasaba y vivia en el pueblo , sin cm - 
bargo de que los muchachos muchas veces le 
molestaban, y salia de cuando en cuando por 
las villas y lugares inmediatos á cgercer su 
profesión de Juglar.

La generalidad no veia en él otra cosa que 
im juglar, un trovador, como le hemos lla­
mado, y por apéndice se le calificaba de in­
feliz. Con todo, inuclios vecinos hubieron de
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fijarse en las diferentes palabras que se le es­
capaban de sus antecedentes, y en las pre­
guntas inquisidoras que á todo el que hab aba 
dirija.

Esto , pues, era lo siguiente;
Que era de Marios, y se llamaba el page 

Juanillo; y que en la conquista de esta villa 
por los moros habian robado á su señorita, 
y conducidola á Granada: que alli la habia 
buscado para defenderla, inútilmente, y que 
tenia noticias estaba por aquellos lugares. Por 
¡o demás, que él no conocía ni mas padres, 
ni mas familia que sus amos y su señorita 
Isabel, si es que vivia.

Pasado algún tiempo de esto, el sacris­
tán que habia en la iglesia de San Sebastian, 
movido de compasión lo tomó para su ayuda, 
y poco después á la muerte de 
óste quedó él con el cargo de 
sacristán.

Juan Colin que liabia dejado 
de llamar la atención de la gen­
te de la villa, como juglar, 
principió á llamarla desde que 
fue sacristán en la iglesia de 
San Sebastian, pues deeian 
verlo no muv á menudo y pe­
netrar en el castillo abando­
nado por el terror del público.

Esto le dió tal misterio y tal 
importancia que nadie clara­
mente se podia definir lo quo 
éste fuese, y mucho mas cada 
vez que alguno lo veia dirigirse 
al castillo , poblado de brujos 
y de fantasmas, según el vuigo 
creia.

Sin embargo, Juan Colin 
se podia definir con pocas pa­
labras huérfano recogido desde 
niño en casa de D, Sancho'Gi- 
menez de Solis, cnmondadorde 
Marios; era tratado v querido 
por su amo y por su hija Isa­
bel con entrañable afecto. Al 
amparo do este cariño , iinico 
que existía para él en el mun­
do, se criaba, cuando aconteció 
la última toma de Marios por 
losTnoros, donde murió su pro­
tector, y fue robada su cncan- 
tadora hija Isabel. Esta, (mico 
sér que en el mundo quedaba 
á su cariño, todo se lo dedicó, 
pero de una manera asombrosa 
y sublime. Un sentimiento in­
menso do amor y de cariño era 
la sola idea de su existencia, y 
esta idea siempre trabajando su 
mente, se la trastornó hasta el 
punto de convertir aquel cariño 
é idolatría, en uu continuado 
delirio ; y este delirio fue el do 
buscar incesantemente al único 
objeto de su amor.

Aqui suspendió su narración cl tio José, y 
abriendo su raja tomó un polvo, despucs de 
haberme brindado.

En seguida, y notando mi ansiedad retra­
tada en mi semblante, continuó de esta ma 
ñera;

«Ahora falta, señorito, esplicaros quié­
nes eran los habitantes del castillo.

Dos jóvenes encantadoras y pálidas de unos 
quince á diez y seis años de edad , y una mu­
ger á lo,mas de cuarenta, de fisonomía hipó­
crita y horrible, que ias acompañaba, sir­
viéndoles de guardián y cancerbero , que ocu­
paban ia parlo liabitahle del castillo; y allá 
en una de sus torres, un feísimo y espantoso 
.¡orobaclo, que lo mismo que aquella nmger 
tígercia dominio sobre las jóvenes, él lo eger- 
cia mas tiránico sobre todas.

Pocas veces bajaba éste de la torre donde 
parecia que guardaba un tesoj o inmenso, y era 
pro,so de las mas espantosas de las locuras.

La relación que entre sí tenian estos sé­
res , os lo dirá cuanto me queda por mani­
festaros.

Os he puesto en estos antecedentes, aun­
que para la generalidad estaba todo envuelto 
en el mas profundo misterio por el temor del 
vulgo , hasta en el momento quo empieza 
nuestro desenlace.

IV.

Era uno de los primeros dias de Febrero 
del año de 1481,

Rojos relámpagos principiaron á bordar el 
cielo de ígneas cintas fosforescentes, y grue­
sas gotas de lluvia desprendiéndose pesadas y 
espesas se mezclaban con su monotonía ai

la olra jóven eslata bordando Junio i  la muger borrible.

rimbombante rumor del trueno, que rugia en 
el espacio negro y oscuro.

Las cuatro de la tarde serian y la oscuri­
dad era densa y lóbrega como la mas pro­
funda noche , cuando entraba como una exha­
lación en el castillo misterioso, Juan Colin d 
sacristán , casi agachado sobre el asno.

Apenas uno y otro penetraron en cl so- 
lortal del castillo, siempre abierto; cl uno 
ibro del ginete cruzó por los patios á buscar 

el abrigo dd interior, y el otro , el sacristán, 
locó en una carcomida, pero férrea puerta, de 
una manera particular.

Unos momentos después estaba abierta.
Juan Colin saludó cariiiosamcntc á una de 

las jóvenes que hemos dicho, quien le habia 
abierto, y quitándose su balandrán lo colgó 
de un garfio en la pared , y alravcsando un 
corlo corredor entró tras de la jóven en una 
estancia.

Igual saludo repitió á la otra jóven, que

se hallaba bordando frente á la muger horri­
ble y casi salvage que hemos espresado.

Falta solo que conozcáis personalmente á 
Juan Colin, y voy á haceros su retrato.

Este era flaco y de raquítica figura, en­
contrándose eu ta etiad de los cuarenta á cua­
renta y cinco, año.s. De una palidéz lívida su 
semblante, su mirada reflejaba la estiipídéz y 
el delirio, y á su través se adverlia habitual y 
continuamente la dulzura y la melancolía. Es­
trecho calzón de punto negro cenia sus del­
gadas piernas, y una especie de almilla de 
Igual color ajustaba su reducida cintura con 
una pequeña punta redondeada por detrás, 
que semejaba una figura fantástica y diabólica, 
por cuya razón h  gente del pueblo le puso el 
sobrenombre de Juan Colin. Su agilidad, su 

vivacidad y su inquietud conti­
nua, eran prodigiosas.
— ¡Cómo llueve! continuó Juan 

Coiin.
— Creíamos, repusieron las 

niñas, que no vendriais.
— Me ha sorprendido el agua 

en el camino, y he apresurado 
el paso , y aqui me teneis.

Falta haceros el retrato de 
las jóvenes y voy á intentarlo.

De unos quince años de 
edad y gemelas, eran exacta­
mente parecidas. Blancas y li­
geramente pálidas, y de una 
sobrehumana hermosura en su 
conjunto, ostentaban im cabello 
negrísimo y lustroso, brillando 
á la par en su rostro sus ojos 
también negros, grandes y 
rasgados, Toda la perfección 
que pudiera concebir un artista 
para la estatua que lo inmor­
talizara , estaba colocada en 
aquellas jóvenes. Mas con todo, 
tratándolas pudiera notarse al­
guna diferencia entre ellas; ia 
una , Isabel , era arrogante y 
magestuosa; la otra, Inés, aun­
que del mismo carácter, espre­
saba en su fisonomía algo de 
mas blandura, de mas amorosa 
simpatía. La primera siempre 
debiera inspirar el respeto y el 
amor: la segunda el amor y el 
respeto.

Mas conlinueraos nuestro 
relato.
—Ya tardabas bastante , dijo 

aquella espantosa muger, cuyo 
nombre era Catalina; y como 
liabia empezado á llover.,..

Juan Colin se acercó á ésta, 
asomando á sus lábios una ca­
riñosa sonrisa.

Catalina pareció complaci­
da , y dijo;
— Siéntate.

— ¿Qué se hacia? replicó entonces Juan Co­
iin , tomando asiento al lado de Catalina.
— Leia yo la Apocalipsis de San Juan , re­

plicó la jóven que liabia abierto la puerta 
mientras mi hermana Isabel bordaba.
— Sufrjinos tanto, repuso la bordadora, que 

nos parece imposible tengan fin nuestros pa- 
decimieatos.
--¿Cuándo acabarán? añadió ia otra jóven, 

que se llamaba Inés.
— Pronto, muy pronto, yo os lo aseguro, po­

bres niñas.
— jSi Dios quisiera!
—Si, hijas mias, querrá; no lo dudéis. Ni 

un instante ceso en el trabajo, para poder re­
unir al^n oro; y ni duermo, ni como, sino 
pensando en vuestro destino.
—¿E iremos á Granada? murmuró Inés, ¿no 

es verdad? : .
—Alli es donde os está res-rvudo vuestro 

brillante porvenir.
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— Pero no nos separemos de nuestra santa 
religión.
— ¡Ah, eso jamás!

Entretanto, Catalina parecia refunfuñar, y 
miraba alternativamente á las jóvenes y á Juan 
Colin: á las primeras indiferente y con interés 
grande al segundo.

La tormenta babia aumentado considera­
blemente y parecia desgajarse en agua el fir­
mamento.
—^'o os iréis esta noche? dijo Isabel.
—t)e ninguna manera, continuó Inés.

Juan Colin cruzó entretanto una mirada 
de inteligencia con Catalina, y ésta demostró 
su asentimiento.
—El jorobado se acerca, csclamaron á la 

par ias dos jóvenes.
Juan Colin tembló y palideció.
Catalina se levantó entonces y empujó á 

éste á una estancia inmediata, donde á su 
fondo se oyó un grande ruido, como si mu-, 
chas piedras se desplomasen.

(Se conlinuará.) 
D á m a s o  D e l g a d o  L ó p e z .

BACON.

Francisco Bacon, harón de Verulamio, hijo 
del guarda-sellos de la reina Isabel, suele ser 
llamado el padre de la filosofía moderna, siendo 
mas bien el pedagogo del materialismo moder­
no. Ni tampoco era un maestro, era un ayo: no 
enseña mas que á aprender; él no regenta el au­
la, pero nos levaá la escuela. Su nombreenla 
filosofía moderna se parece á una de esas pie­
dras miliarias que en medio de un campo cu­
bierto de nieve se alzan mudas y estériles sir­
viendo de guia á los peregrinos de la vida que 
se arrastran ansiosos hácia la religión del es­
píritu.

-Jóven aun, fue á París agregado á lina em­
bajada. Después fue nombrado miembro del 
Parlamento por el condado de Middlesex. Bajo 
el reinado de Jacobo I  obtuvo destinos hono­
ríficos y lucrativos, hasta llegar al grado de 
gran canciller de Inglaterra. Acusado de cor­
rupción y venalidad ante el Parlamento, se re­
conoció culpable desde luego, por evitar deba­
tes que podrian comprometer - «apersonasmuy 
elevadas,»— y as decia después Bacon— 
«que no eran los mayores culpables sobre quie­
nes habian caido las ruinas de Silo.»—Fue con­
denado á la multa de cuarenta mil libras ester­
linas, privado de su empleo y de sus dignida­
des, y encerrado en la torre de Lóndres.

Esta desgracia, suavizada por la benignidad 
del monarca, le redujo á la vida privada, en 
la cual perdiendo la afición á los negocios, se 
aumentó su pasión por el estudio. Algunas 
particularidades de la vida de Bacon, tales co­
mo un pleito innecesario que puso á su bienhe­
chor el conde de Essex, autorizan á creer que 
ni su carácter particular era edificante, ni 
.su moralidad pública digna de ser puesta por 
egemplo. La posteridad, sin embargo, ha ol- 
\idado los desórdenes de su vida , en lo cual 
creo que ha hecho muy bien, pues no sé qué 
principio de equidad puede autorizar el que 
icrpétuamente les estemos leyendo los articu- 
os del Código ponal á ios grandes hombres 

que hayan tenido la debilidad de infringirlos, 
cuando todos ios dias estamos sacando del 
presidio de la historia á mil tunantes vulgares. 
¿Dónde estaban ios productos de la venalidad 
de Bacon , que en los fiitimos dias de su vida 
tuvo que apelar á la generosidad del rey, 
como amargamente cuenta él mismo,—«para 
no verse precisado á pedir una limosna?»

Además, como los escritos de un autor, 
á pesar de él mismo, son la reverberación de 
la sagrada llama que leLgnanle.ee interior­
mente, estoy persuadidojU^e Bacon adolecía 
mas de debilidad de carácter que de perver­
sidad de alma. A juzgar por sus escritos.

¿qué razón pudo tener M. Maistre, ese inqui­
sidor literario, para calificar de ateo, inmoral, 
irapio y padre de todos los errores, á un hom­
bre tan circunspecto en política, y ton cuerdo 
en la moral, y a cual somos deudores de má­
ximas como la presente:— «Un poco de filo­
sofía natural hace inclinar los hombres hácia 
cl ateísmo: un conocimiento mas profundo de 
esta ciencia los vuelve á la religión.»

Desde la edad de veinte años, y hallán­
dose de escolar en la universidad de Cambrid­
ge, ya empezó Bacon á escribir contra Aris­
tóteles, teniéndole con justa razón por el pa­
dre de la filosofía escolástica, de ese inmenso 
pecado de ociosidad. La animosidad que siem­
pre manifestó contra Aristóteles, nació del de­
seo de suplantarle en la opinión, creyéndose 
con fuerzas para ser su rival, proyecto difícil 
de conseguir, si bien entre arabas naturalezas 
hay todos los puntos de identidad que son po­
sibles entre la vivacidad de un génio griego y 
la pesadéz de un sapienzudo bretón. E l gran 
defecto de los escolásticos consistió en el uso' 
inmoderado que hicieron de la razón, y por 
consiguiente del método deductivo; Bacon, 
aplicando sin duda á lo que luego veremos que 
llama su globo intelectual, el refrán tan vul­
gar de que por todas partes se va á Roma, dió 
un rodeo con todo el mal humor de un pla­
giario avergonzado de serlo, y abandonando el 
camino de la síntesis, se arrastró lento, tímido 
y orgulloso en medio de su cobardía, por la 
carretera del análisis, y sustituyendo áAa hi­
pótesis y el silogismo la observación y la 
esperiencia, restableció el método inductivo.

Y entrando masen materia, ¿qué se le debe 
á Bacon en el campo de la filosofía? Muy poco; 
el haber indicado ia división de las ciencias. 
¿Y en el campo de la lógica? Casi nada; la 
tentativa de perfeccionar los métodos para la 
averiguación de la verdad. ¿lia sido Bacon 
original en algo? Absolutamente en nada. En 
la perfección de los métodos le precedió Luis 
Vives; en la adopción del método inductivo lo 
hicieron muchos antes que él, y particular­
mente Aristóteles; la división délas ciencias se 
la debe a! examen de ingenios, de Juan Ruar­
te. Bacon es el Américo Vespucio de estas In­
dias occidentales; la no siempre justa posteri­
dad ha dado su nombre á países descubiertos 
por otros Colones. ¿Y en qué consiste este 
bautismo de gloria hecho sobre las sienes de 
Bacon, en detrimento de otros hermanos ma­
yores, mas ilustres, y que el que menos ha­
bla nacido y conquistado por la naturaleza y 
por su mérito, medio siglo antes, los títulos 
de su ilustre primogenitura? Esta usurpación 
consiste en los elogios que de Bacon hicieron 
los enciclopedistas franceses. La división de las 
ciencias un poco modificada que D‘Alembert 
puso en el discurso preliminar de la Enciclo­
pedia, haciendo de esta noble familia un árbol 
genealógico pergeñado con harta paciencia y 
sobrada regii aridad, dió á Bacon una celebri­
dad que impone por su grandeza y que irrita 
por su injusticia. La lengua de Voitaire es la 
turquesa de la inmortalidad. Las sombras de 
los muertos que tienen la suerte de reflejarse 
en las aguas del Sena resucitan y adquieren 
en este mundo la vida eterna.

Y la famosa división de las ciencias de 
Bacon consiste en bien poca cosa. Se funda en 
la diferencia de las facultades que el espiritu 
aplica á los objetos. Refiere todas las produc­
ciones de la mente á la memoria, la imagina­
ción á la razón: corresponde á la primera 
la historia; á la segunda la poesía, y á la 
tercera la ciencia. Esto es lo que él magnífi­
camente llama «una descripción del globo in­
telectual.» Esta descripción es mas bien polí­
tica que topográfica; se funda mas en el ca­
pricho que en la naturaleza. El dia que un ti­
ranuelo cualquiera, sea Huno ó Visogodo, 
haga una irrupción por esos reinos, en vez de 
llamar á las capitales memoria, imaginación 
y razón, las denominará voluntad, sentimien­

to y percepción por ejemplo, y trazando nue­
vas circunscripciones ai globo intelectual, no 
quedará de la división científica de Bacon mas 
que un conjunto monstruoso de límites equí­
vocos y de fronteras tan arbitrarias como la 
línea Alejandrina.

Cuando Bacon publicó su Novum orga- 
mim, cl único motivo que lo arra.stró á po­
ner este titulo á su obra fue, como va lie in­
dicado cl arrogante empeño de rivaíizar con 
Aristóteles; opuso lo que él creía una nueva 
lógica á la lógica aristotélica; un nuevo oiga- 
num al organum antiguo. ¿Consiguió su ob­
jeto? No. Bacon en vez de escribir una lógica 
redactó un método. ¿Y qué tiene que ver im 
método con una lógica? Nada; io que tiene 
que ver ci modo de andar con el camino por 
donde se anda. Con eí método de Bacon se 
puede hacer una buena inducción; pero jamás 
un escelente silogismo.

Se ve en Bacon cl empeño de decalvar á 
Aristóteles como hacian con los reyes los usur­
padores godos, para ocupar su trono. Para 
conseguir su objeto combate á Aristóteles 
bajo todas las formas llamándole— «el tirano 
de las iateligeiicias.»—Prueba la esterilidad 
de su niño mimado el silogismo, esa e.specie 
de tres y dos son cinco de la dialéctica, que 
no haciendo sino recorrer las consecuencias de 
un principio dado, iio añade nada en realidad 
á la suma de nuestros conocimientos. ¡Tra­
bajo perdido! Después de todos sus ataques, 
Bacon se queda siendo uu regular metodista, 
mientras que Aristóteles sigue gozando la re­
putación de im inmejorable lógico. Y tan in­
mejorable, que él es el padre y la madre de 
la lógica, él la ha engendrado y dado á luz sin 
obra y gracia de ningún otro espíritu, como 
no sea el santo, y ningiin otro rival ha podido 
añ'idirle ni quitarle nada, pues según la opi­
nión de Kant, este otro Aristóteles moderno— 
«ha salido perfecta de sus manos.»

¿En qué consiste el método inductivo de 
Bacon? Eu la manera de pensar menos entu­
siasta y mas ramplona del mundo; cn pasar 
de los hechos á las ideas; en ir á lo descono­
cido por lo conocido. Este método es tan anti­
guo como el hombre, y si ya cienliíicamonto 
ío empleó Aristóteles en su historia de los 
anima es, no hay pensador, por animal que séa, 
que no se le ocurra recorrer lo que Bacon 
1 ama— «escala del entendimiento»— que con­
siste en reunir el mayor número de hechos 
posible, y por medio de una escala ascendente 
subir al conocimiento de las causas y de sus 
leyes, y luego volver á bajar por órden inver­
so de las leyes generales á las aplicaciones 
particulares.

Bacon mismo dice— «que no se propone 
aclarar tal ó cual paraje del templo, sino en­
cender una gran antorcha y con ella iluminar 
todo el edificio.»

Realmente ha hecho Bacon á la ciencia 
moderna un servicio muy análogo al que pres­
tó Sócrates á la filosofía griega. Mas critico 
que filósofo su talento era mas bien organiza­
dor que inventor. No fundó un sistema, pres­
cribió un método. Sin ser un génio, es el re­
presentante de una reacción. Sn esperimenta- 
iismo desterró para siempre de este .mundo 
las cavilosidades de esa vieja parlanchína lla­
mada filosofía escolástica, así como Sócrates 
con su risa sensata habia herido de muerte las 
agudezas impertinentes de los sofistas.

Bacon escribió varias obras, éntre las que 
se cuentan, De la dignidad y del progreso de 
las ciencias, y el Nuevo Organo, y en las cua­
les, mas que !a inventiva, rebosa el sen­
tido coman. Su sentido común raya de cuando 
en cuando en inspiración, aunque esto sucedo 
pocas veces. A pesar de que procura siempre 
no abandonar la esperiencia y la observación 
sin poder observarlo ni esperimentarlo, de­
jando su método inductivo, procede por el de­
ductivo, sentando ya resueltamente el famoso 
axioma hegeliano—«de que todo lo racional
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es real, y todo ló real es racional»—pues nos 
dice— «que la ciencia es imágen de la verdad; 
porque la verdad en la realidad de las cosas, y 
ia verdad en los conocimientos, son una cosa 
misma, y solo difieren entre si como el rayo de 
luz directo y el rayo de luz reflejo.»

Antes de dirigir la esperiencia empieza por 
asignar cuatro causas al error. Si humera di­
cho cuatrocientas, de seguro hubiera andado 
mas acertado. A ias causas del error tiene 
la rareza de llamarlas ídolos, porque dice que 
la falsa filosofia es á manera tJe una idolatría 
intelectual que trihuía á la mentira el culto 
debido á la verdad.— Primera idolatría. Jdola 
tribus, ó preocupaciones vulgares.— Segunda. 
[dola specus, ó preocupaciones individuales. 
— Tercera./dola fori, 6 preocupaciones del 
trato común.— Cuarta._/do/a theatri, 6 preo­
cupaciones de enseñanza.

Para dirigir la esperiencia propone varias 
maneras, como son: —unríadon, es decir, va­
riándolas; producción, ó repitiéndolas; trasla­
ción, pasándolas de un terreno á otro; inver­
sión, nacer el esperimento en hechos opuestos; 
compulsión, llevando el esperimento .hasta la 
estincion de la cualidad en el objeto; aplica­
ción , dei esperimento á cosas útiles, copula­
ción, fecundación de un esperimento cou otro; 
azar, evitando las esperiencias vagas y sin ob­
jeto.

Yo no niep que todo esto sea verdad. 
Concedo hasta Ta utilidad de esta teoría me­
cánica de la esperimentacion, pero yo jamás 
podré incluir en la categoría de ios filósofos á 
esta clase de investigadores, que en sus ven­
teos intelectuales tienen el mismo instinto que. 
los perros del monte de San Bernardo que sa­
can de los abismos á los viajeros estraviados. 
En esta parte no me hallo de acuerdo con Du- 
gald Stewart cuando dice;— «Que no hay vez 
que Bacon toque un punto que se ligue con la 
filosofia del espiritu humano, que no se haga 
admirar al ver la exactitud de sus ideas sobre 
el verdadero objeto de esta ciencia.))— Los 
hechos á que se refiere Bacon son los sensi­
bles, y no los psicológicos, como creia el gefe 
de la escuela escocesa. Bacon, el mas aboga­
dô  y mas inglés de los filósofos, cree que el 
objeto de ia vida es completar un proceso, y 
que el alma es una calumnia que han ievanta- 
00 al ciierpo. Según él, el entendimiento hu­
mano—«necesita plomo y alas para las inves­
tigaciones filosóficas.»—El, sobre todo, se 
pasa mejor sin alas que sio cl plomo. ¿Para 
qué necesitaba las alas un filósofo que empieza 
por asegurar— oque las causas finales son vír­
genes consagradas al Señor que no dan nin­
gún fruto?»—Al contrario, plomo, y solamente 
plomo, se necesita para elevarse como Bacon, 
á la consideración do que— «todavía no ha 
habido una persona que naya tenido bastante 
fuerza y constancia para imponerse la ley de 
borrar enteramente de su entendimiento las 
teorías v nociones comunes que habian entra­
do en él, con el tiempo, y hacer de su alma 
una tabla rasa »—¿Es posible que no haya 
habido ninguna persona que haya podido con­
seguir eso, ni aun Francisco Bacon, barón de 
Yeruliamo, este manufacturero de la ideología 
que creía— «que las ideas que son obra del 
entendimiento, están mal formadas, y que 
por consiguiente es menester formarlas de 
nuevo, para adelantar en la investigación de 
la verdad?»—¿Nunca habrá podido renunciar 
completamente á su divina herencia del enten­
dimiento innato el autor que estableció como 
principio-«que la actividad intelectual nece­
sita las sensaciones como materiales para eger- 
cer sus actos?»-Es lástima que Bacon no 
haya podido nunca convertir su alma en una 
tabla rasa, pues de este modo tendríamos una 
nueva categoría que él mismo se ha olvidado 
de incluir en la tabla de sus varias maneras de 
dirigir la esperiencia, viéndole caminar hácia la 
verdad en cuatro pies.

Y ahora nos preguntará el lector— «¿en

qué consiste que siendo cl método de Bacon 
una cosa tan vulgar, ha concluido por alcanzar 
una boga tan inusitada?»—Porque el tiempo, 
que como dice un filósofo— «es cl sol que ma­
dura el fruto, y el génio no hace mas que re­
cogerle»—ha venido á justificar su importan­
cia práctica. Poco después, ó casi al mismo 
tiempo que Bacon publicó sus escritos, que 
fueron recibidos por sus contemporáneos con 
la mas absoluta indiferencia, empezaron á 
conmover cielos y tierra Copérnio en Prusia, 
cuyo sistema, según espresion de Hume— 
«miró Bacon con el mas positivo desden»— 
Tico-Brahe en Suecia, Keplero en Alemania, 
Galileo en Italia, asombrando al mundo por el 
vuelo do su génio, lo atrevido de sus concep­
ciones, la estension de sus descubrimientos, 
y fecundando con el método que en honra de 
nuestro autor llamaron baconiano, las robus­
tas inteligencias de Descartes, Newton, de 
Leibnitz v de sus respectivas escuelas; mien­
tras que los viejos poderes literarios, politices, 
religiosos y sociales, aturdidos por tanto ruido 
y deslumbrados por tanta luz, huían despa­
voridos batiéndose en retirada con mohosas 
armaduras contra la moderna artillería con 
que los batía en brecha ¡gloria á su causa! 
aquella tropa de titanes.

¿Prevería Bacon el pasmoso éxito de su 
método, al dejar dicho en su testamento— 
«lego mi memoria á la posteridad y á los si­
glos venideros?»-Imposible. Y si acaso Ba­
con tuvo la intuición íe su gloria, ciertamente 
que tal claravidencia no la ha tenido por el 
método inductivo, es decir, pasando de a ma­
teria al espíritu, sino que le ha caído de alto 
abajo desde aquella cosa innaía que Bacon no 
pudo nunca borrar de su alma á pesar de su 
método, y que es aouella corcilla con quien 
consultaba Sertorio, a ninfa Egeria que guia­
ba á Numa, el demonio de Sócrates, el genio 
de Platón, es el alma, el yo, la personalidad 
en fin, que por un método completamente an- 
tibaconiano ha sido creada por gracia de Dios 
y para gloria de los hombres.

R a m ó n  d e  C A O troA M O R .

AL SIGLO -XIX.
A  m i aini^o y  com|>nñcro D . n u m on  

Itod rls iK ^ z  C o r r e a .

¡Aun suena!... ¡Todavía 
Tras la espalda recóndita del monte 
Lo escucha mi ardorosa fantasía!...

Estenso ol horizonte 
Dibuja entre sus bóvedas doradas 
Mil nubes de vapor, que en el espacio 
Por el Titán magnífico arrojadas.
Vuelan del sol al inmortal palaeio!...
¿No lo escucháis?... de fuerza y de ruido 
Es un mónstruo que silba y serpentea 
Ligero como el rayo desprendiclo.
Por las oscuras cóncavas montañas
Y por los llanos r.ípido se agita;
De túnel en Lis lóbregas entrañas 
Con hirvicnte fragor se precipita.
No hay peñascos que turben su camino 
Ni huracán que le estorbe en su carrera; 
¡El sigue, cual gigante torbellino 
Que corre desatado por la esferal 
Mueve los pueblos; ton su voz enciende 
Del trabajo el raudal nunca infecundo;
Por todas partes su poder se estiende
Y en sola una ciudad convierto al mundo!

¿No escucháis cl concierto 
Que forman sus torrentes de vapores 
Libres poblando el horizonte abierto?
¿No escucháis esa máquina sonora 
Que es de la fuerza impenetrable escudo?. 
Es la soberbia audaz locomotora!
Es del siglo la voz!... ¡Yo la saludo!

De cabana en cabaña.
De región en región, de llano en llano,

De montaña en montaña.
De uno al otro magnifico Océano,

Se descubre un camino 
De férreos lazos , que de trecho en trecho 

En los aires descansa 
Sobre los hombros del nogal y el pino!

La palabra vestida 
Con la rápida luz del pensamiento,

Al í vuela escondida 
Atrás dejando en su carrera al viento!...
¡Oh siglo del telégrafo, levanta 
Tu frente hermosa! de lus genios dame 
La ardiente inspiración, y en torno brame 

Del arpa dcl poeta 
El huracán que ruge furibundo;

. Huracán que sus notas arrancando 
Las vaya on su carrera publicando 
Por los estensos ámbitos del mundo!

¡Sí; que en el regio alcázar diamantino 
Donde se enciende el sol; donde la .aurora 
Deshace en perhs el cristal divino 
Que por el etcr en los campos llora, 
Rompan quizás en himnos inmortales 
Genios ocultos que la tierra admira. 
Acompañando de mi tosca lira 
Los ecos con sus ecos celestiales!...

La blanca luz, que en manantial de oro 
Rica se esparce al asomar el dia,
Es del arte bellísimo tesoro 
y  el cielo para cl arte nos la envia!
Yedla nacer; sus rayos fugitivos 
Tiemblan en los azules horizontes;
Rayos que al verse en cl cristal cautivos 
La imágen copian en colores vivos,
La Ilor, el mar, los prados y los montes!

_ ¡Oh misterio sublime!
¡Oh númen del fotógrafo, que imprime 
De la verdad la imágen en la soranra 

- Sin que el pincel con su matiz la anime! 
Fija en los aires tu cristal de plata.
Deten un rayo de tu luz liírviente,
Y del siglo en la faz resplandeciente 
La pompa augusta y el poder retrata!

[Génio del mar. Colon, sombra sagrada, 
Que duermes de ¡os sauces y las tumbas 

En la mansión callada;
Despierta, ven; confuso y aturdido 
To invoca rebramando el Occéano 
Hoy que se ve por el vapor vencido!
Ven, y contempla entre las densas brumas 
Libres cruzando el piélago profundo,
Los vapores que vuel.in íiácia el mundo 
Que supiste arrancar á las espumas. 
Despierta, ven, tus sueños abandona,
Y al ver esclavo al mar, raudo y potente,
Del siglo del vapor cubra la frente
De tus coronas la mejor corona!...

El globo hinchado que sereno sube 
Perdiéndose en los aires atrevido 
Cual se pierden el águila y la nube;
Las rosas bellas de encendida grana 
Conservando el perfume moribundo 
Del Japón en la rica porcelana;
La ciencia, abriendo el suspirado mundo 
De las befiezas y del arle ameno;
¡El aire vago de palabras lleno!

¡Los torrentes ocultos 
Del gas que corre y que en la noche umbría 
Sustituye la luz del nuevo dia!

¡El eterno ruido 
De la prensa inmortal, voz de ios mundos! 
¡Todo, en fin, cuál fantástica quimera,
Con soberbia hermosura se levanta
Y crece todo y todo se agiganta 
Del siglo del vapor en la carrera!

, ¡Despierta, patria mia.
Despierta y abre tus amantes brazos,
Al siglo bermoso quo al edén te guia 
De flores presa en amorosos lazos!
¿Qué buscas? ¿qué ambicionas?
LI tiene para tí grandeza y nombre;
Para tu frente espléndidas coronas,
Para cl arte laurel, luz para el hombre.
Con dulce halago do esperanzas lleno 
Acógele en tus brazos adormida,
Y arráncale valiente y atrevida
Un rayo del volcan que arde en su seno!

Y tú, siglo inmortal, que te presentas 
Del tiempo en los umbrales.
Vertiendo por el orbe los raudales 
Dol vivo fuego que en tu frente ostentas;

Tú, que estás palpitando
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En la lira, la música y la roca;
Tú , que con ánsia loca 

Vas los puel) os inquieto despertando, 
Desata ya las Mrbaras cadenas 
Que á Li anhelada lihertad oprimen 
j.lenando al mundo de amargura y penas.

Cáinbia sobre los labios 
En palabras de amor y de consuelo 

La injuria y los agravios:
Romjic á tus piés la ira 

De la guerra iracunda, que altanera 
En sangre tinta desmayarse mira....
¡Si; que del fuego en los hirvientes rios 
Ella tai ves espire horrorizada,
Cuando en golfos do sangre retratada 
Contemple sus horribles atavíos!
El humo dol canon será el reflejo 
Que despida su antorcha moribunda, 
Cuando la escuadra con terror se hunda 
Al mirarse del mar en el espejol...
Y ¡nunca, nunca de la patria mia 
Será marchita la brillante historia.
Si al gigantesco alcázar de la gloria 
Logra encumbrarse eon su siglo un dia!

A n t o n i o  F e [ i n .4Nd e z  G r i l l o .

ESTRELLA DE LOS MIL.
En memoria de los mil voluntarios que 

con Garibaídi desembarcaron enMarsala, han 
ofrecido á este general los pocos de aquellos 
que aun existen, una condecoración que han 
convenido en llamar Estrello de los Mil.

Por el grabado que damos de este distin­
tivo se ve que en efecto representa una estrella 
de brillantes de siete brazos; en la placa es­
maltada figuran las armas de Sicilia, rodea­
das por una zona de los tres colores italianos, 
á saber: blanco, encarnado y verde, en la 
cual bay unas letras formadas de puntas de 
diamante , que dicen : Y  Mille á loro Duce, 
esto es, los Mil á su Gapitan.

En la placa está grabada la palabra Artu­
ro, en memoria del Rey caballero por esce-r 
lencia, fundador de la Orden de. la Tabla re­
donda.

Esta afectuosa memoria de los primeros 
espedieionarios á su caudillo, fue presentada á 
éste por el general Turr en su modesta habi­
tación de Caprera, causándole según dijo, la 
mas grata emoción que hasta ei presente ha 
sentido.
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D. siAXiiiixo cinniLio de iiBoaxoz.
( C o i í t í n H o c i o n . )

El tio Geromo se levantó como si le hu-» 
biesen movido con un resorte, se acercó al 
hijo de Marta, y poniéndole la'mano sobre uno 
de sus hombros, se alejó de gilí pronunciando 
estas palabras.por via de despediáa.
— Por fin se ha convencido. Adiós, mucha­

cho; dentro de veintieuaíro horas seremos 
hombres de pró.

Román cayó desplomado sobre su asiento 
diciendo á su vez:
— Voy á entrar de lleno en el camino del 

crimen. ¡Que el infierno me ausiiie, óque Dios 
se compadezca de mi!

XI.
I .o s  chieo m illon es.

Las veinticuatro horas á que se refería 
el lio Geromo, habian ido deslizándose lentas 
y silenciosas, sin que nadie ap̂ areciese por el 
interior de la cabaña donde Román y el li­
cenciado habitaban juntos hacia mas de un año. 
Verdad es que esta soledad v abandono en 
que á la sazón se encontraba el edificio aquel, 
habíanse prolongado durante algunos dias.

Era casi de noche; por todas partes solo 
podia descubrirse una inmensa sábana de 
nieve que oprimía la tierra, los árboles y los

montes •circunvecinos. La naturaleza parecia 
reposar en un sueño de muerte. No se divisa­
ban hombres, ni pájaros, ni aun siquiera lá 
huella de los animales de caza que general­
mente solían andar por aquellos sitios. Todo 
estaba desierto, todo llenaba el alma de pro­
funda melancolía.

Y sin embargo, tres viajeros, el uno á ca­
ballo y los otros dos á pió, einbo/ado el prime­
ro en su capa y los dos restantes envueltos en 
sus mantas, se iban acercando con lentitud 
hácia el lugar donde la cabaña estaba cons­
truida. El genite contemplaba con cierto 
recelo aquellos paragcs so itarios, y de vez 
en cuando fijaba sus ojos en los rostros de sus 
compañeros. Era un hombre de unos treinta y 
cinco años, de alta estatura, de aspecto ele­
gante y distinguido, yque, por una coinciden­
cia singular, se asemejaba mucho á uno de sus 
guias. Este guia no era otro que el hijo de 
Marta.

El viage, si no demasiado largo, cuando 
menos debía haber sido bastante penoso. Los
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tres daban muestras de hallarse muy fatigados, 
y sin duda deseaban descansar, particularmenr 
te el primero.
—T¿Cuánto dicen VV. que dista de aqui su 

cabaña? preguntó dirigiéndose á Román.
El tio Geromo que era el otro de los dos 

guias, se apresuró á contestar fingiendo, como 
lo habia hecho durante todo el dia, una hu  ̂
mildad y una dulzura dignas de un hombre 
mas honrado,
—Poca cosa, señor; dentro de un ralo ten­

drá V. un buen fuego y una buena cama. 
Podrá dormir con tranquilidad, y mañana con­
tinuaremos nuestro camino á Pamplona.
-:-Habeis dicho que no hay por aqui ningún 

pueblo inmediato ¿lio es cierto?
—No, señor, no hay mas que algunas caba­

ñas de leñadores.
Mi hijo y yo conocemos muy bien el ter­

reno.
-riDice V. que ese jóven es su hijo?

Román guardaba uo obstinado silencio; 
silencio que tal vez habia infundído algunas 
sospechas en el ánimo del viajero.
—Responde, muchacho, dijo entonces el 

licenciado conociendo lo que estaba pasando; 
habla y no seas raudo, que este señor nos pa 
gará generosamente el trabajo que ahora te 
estás tomando. Mañana, mañana cuando este­
mos en Pamplona y hayamos tomado nuestra 
gratificación, ya verás, ya verás el regalo que
compramos para tii novia.

Y como viese la terrible impresión que 
causaban sus frases en el alma de Román; 
añadió encarándose con el ginete.
— Perdónelo V., señor, es un tontuelo que 

no hace mas que pensar en sus amorios. Cree 
que la novia le habia de querer por su buena

cara, y como no es ambicioso, piensa que las 
mugeres no gustan como él de regalos y de 
chucherías.

En este momento llegaron á un sitio des­
de el cual se descubria á lo lejos ia cabaña que 
estaba toda cubierta de nieve.

Aquel edificio habia sufrido iina notable 
írasforinacion.

No era la casuca miserable y ruinosa de 
antes. Su cubierta no la constituía ya una en­
redada madeja de cañas, ramas de árboles y 
trozos de pizarra. Parecia mas alta y mejor 
construida; sn puerta y dos ó tres ventanas 
eran nuevas, y sobre su techumbre cubierta de 
tejas, alzábase una blanca chimenea que habia 
reemplazado al agujero por donde en otro 
tiempo se solían escapar trabajosamente las 
densas y azuladas espirales do liiimo.
—¿Es aquella vuestra casa? preguntó el 

viajero deteniendo un momento su caballo.
— SI, señor, contestó el tío Geromo.
—Me parece demasiado buena y demasiado 

cómoda.
Evidentemente el viajero sentia surgir en 

su interior algún triste presentimiento que no 
le era dado formular.

Pero el tio Geromo acudió al instante con 
la misma fingida candidóz- de que se habia re­
vestido, y replicó con el mayor aplomo:
—¿Le parece á V. que peca de buena, siendo 

como es de unos peltres leñadores?
-r-Si, hombre, si; dijo el viajero afectando á 

su vez cierta tranquilidad y cierta confianza 
que no sentia.
— Pues alli verá V., prosiguió el tuerto acer­

cándose al caballo. Aquí para los dos, en to­
dos estos alrededores cada cual procura ga­
narse un pedazo de pan de la mejor manera 
.posible. Estamos cerca de la frontera y lo que 
allá vale dos, aqui vale cuatro. Se hace algún 
viajocillo.....
— Ĉomprendo, replicó el viajero un poco mas 

conforme. ¿Es que os ocupáis eo introducir 
contrabando?
—Justamente; pero es una bicoca, señor; yo 

hubiera hecho mas negocio si á mi hijo no le 
repugnase todo lo que sea ganar la vida con 
,un poco de esposicion.

En aquel instante y cuando ya los tres .se 
hallaban á doscientos pasos de la casa, los 
árboles comenzaron á estremecerse sacudien- 
•do sus blancas y Drlificiales cortezas, mientras 
el huracán comenzó á rugir y á barrer impe­
tuoso las faldas de lo.s montes.
^Y a  era tiempo ¡vive Dios! esclamó el lío 

Geromo apoderándose de las riendas del caba­
llo; ya era tiempo de que pudiésemos guare­
cernos debajo de techado. El cierzo comienzaá 
hacer de las suyas, y si hubiéramos de tardar 
un cuarto de hora mas, no sé lo que seria de 
nosotros.

El tio‘Geromo tenia razón al decir esto: 
el aire, alzando on masa copiosas cantidades 
4 e nieve, y arrollando en su calda la que se 
•desprendía de lo alto, formaba con una y otra 
■espesos y revueltos torbellinos, con ios cuales 
.azotaba los rostros de nuestros caminantes 
■cegándolos y envolviéndolos en un helado su­
dario que les oprimía y les fatigaba.de una 
manera insufrible.

El viajero, aturdido, casi aterrado, se de­
jaba conducir por ios que le guiaban, arrepiii • 
•tiéndosB tal vez de la imprudencia que había 
cometido. Asi fue qne su corazón se ensanchó 
mi oír gritar al tio Geromo, qne acababa de 
abrir la puerta de la casa.
—Ya estamos en salvo.

(Se con íin tia rá .)
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